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E N los medios historiográficos preocupados por los grandes fenó- 
menos colectivos, el estudio de la guerra sufrió un fuerte menoscabo 
durante buena parte del siglo XX. Se pensaba que era expresión de 

la historia más arcaica y acontecimentista: la historia-batalla. 
Fue un indudable error de enfoque por cuanto se ignoraba precisamente 

una de las máximas del gran historiador francés Lucien Febvre, para quien 
toda historia, incluida la más tradicional, era historia social. La historia de 
la guerra, por sus múltiples implicaciones, no podía quedar al margen de 
esta apreciación. De ahí que, superados viejos prejuicios, resulten oportunos 
ciclos de conferencias como el presente. Para mi caso en concreto enlaza 
con un proyecto de investigación que recientemente he dirigido -La guerra 
en la Edad Media hispánica. Implicaciones materiales y mentales (Madrid 
1993- 1997)- en el que han colaborado personas vinculadas al Departamen- 
to de Historia Medieval de la Universidad Complutense’. 

’ Uno de ellos, Martín ALVIRA CABRER, ha colaborado activamente en la elaboración del pre- 
sente texto. Aél se debe en especial la redacción de los apartados dedicados a “LGuerra versus bata- 
lla’? La batalla medieval y su liturgia. El caso de Las Navas de Tolosa” y “El conflicto de la here- 
jía albigense y la participación militar hispánica: el caso de Pedro el Católico”. Dos temas que ha 
tratado en profundidad en su Tesis Doctoral defendida el 6 de octubre de 2000 y objeto de la miíxi- 
ma calificación académica. Ha confeccionado , asimismo, el repertorio bibliográfico que cierra 
este trabajo. 
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Razones para abordar un tema 

El gran sociólogo Emile Durkheim dijo que la sociología era “la histo- 
ria entendida de un cierto modo”. Otro sociólogo, Gaston Bouthoul, se 
expresó en términos similares al referirse a la guerra. Si ésta como ciencia 
debía ser objeto de estudio de las escuelas militares y de los estados may- 
ores el fenómeno-guerra tenía que ser abordado desde la polemología. Esta 
disciplina sería una suerte de ciencia auxiliar para el estudio de la historia 
de la guerra a la que consideraba “la más notable de todas las formas de 
transición de la vida social. Es una forma de transición acelerada”2. 

*** 
No vamos ahora a definir qué es la guerra, ni siquiera en la Edad Media 

hispánica. A ello colaboraremos un poco todos los que participemos en este 
ciclo de conferencias. Sí vamos, en cambio, ha recoger algunas reflexiones 
previas sobre el concepto ideología que da sentido a este trabajo. 

Se ha dicho que bajo toda ideología se oculta una “justificación racional 
apasionada y no crítica de una situación o de un hecho (que) funciona como 
legitimación de un interés subjetivo particular en contradicción con el interés 
generaY3. También ha sido definida como el “conjunto de representaciones, 
pero también prácticas y comportamientos conscientes e inconscientes”4. 

Desde un punto de vista ecléctico, la ideología sería la forma como las 
sociedades, especialmente sus minorías rectoras, perciben y tratan de hacer 
percibir el mundo en sus múltiples manifestaciones. Una percepción que tiene 
mucho de interesada y elaborada justificación de situaciones establecidas. 

Al margen de las épocas, la guerra se ha justificado por las virtudes del 
valor, la renuncia, el sacrificio, la confianza en sí mismo, la firmeza, etc...5 

Para la Edad Media valdrían, a modo de introducción, varios ejemplos: 
Uno, el de la organización trifuncional de la sociedad popularizado por 

los obispos Adalberón de Laón y Gerardo de Cambrai a comienzos del siglo 
XI: unos rezan, otros combaten y otros trabajan. Si se conservaba ese orden 
-que exigía una clase de bellatores, pugnatoras o defensores- la sociedad 
mantendría su cohesión; en caso contrario, se produciría el cao@. 

2 BOUTHOUL, G.: Ln guerrrr. Barcelona 197 1, pp. 5-6. 
3 Vid. voz “Ideología”, en el “Vocabulario de términos técnicos” en METZ, RAHNER, COX, ASS- 

MANN: Teología. Iglesia y polírica. Madrid 1973, p. 8. 
4 VOVELLE, M.: k1eolo~ía.s y menrulikzades. Barcelona 1985, p. 8. En donde se hace eco de otra 

definición, la de L. Alhtusser, para quien la ideología es la “relación imaginaria de los individuos 
con sus condiciones reales de existencia”. 

5 HYTH1ER.A. D.: Ln guerre. París, 1989. p. 29. 
h DUBY. Georges: Les trois ordre.s 011 I’imqinnire clu,feoduli.wne. Paris 1978. 



IDEOLOGIA Y GUERRA EN LOS REINOS DE LA ESPAÑA MEDIEVAL 293 

A finales del siglo XIV, el popular cronista, Jean Froissart, presentó el 
valor militar (laprouesse) como motor de la Historia. Su posesión se había 
desplazado de unos pueblos a otros: imperios orientales, griegos, romanos, 
francos y, por último, los ingleses de la época. Remitiéndose a esa misma 
división tripartita de la sociedad, este autor sostendría que: 

Los hombres esforzados se desvelan en el ejercicio de las armus pum 
alcanzar gloria y poderío; el pueblo comenta y recuerda sus gestas y 
fortuna; y los clérigos escriben y registran sus aventurus y proezas’. 

La simbología bélica dentro del léxico medieval desborda con mucho la 
referencia a la profesión de las armas. Las armas temporales -defensivas y 
ofensivas- acaban usándose como metáforas de las espirituales. 0, cuando 
menos, se considerará que el hombre necesita tanto de unas como de otras. 
Así lo expresará, por ejemplo, un texto castellano de fines del siglo XIV: 

Como todos los omnes deuen estar armados de armas espirituales 
para sse defender delas asechanzas del diablo ssegunt la Santa 
Escritura, bien así los que an guerra deuen estar armados de armas 
tenporales para sse defender de ssus enemigos e para los conquistar 
con ayudu de Dioss. 

Más allá del estricto Medievo, Martín Lutero compuso una de sus más 
populares corales bajo el título Ein feste Burg ist unser Gott ! (una sólida 
fortaleza es nuestro Señor) inspirándose en el Libro de los Sulmos9. 

Las fuentes para el estudio de un fenómeno y su evaluación 

iCómo funcionan ideológicamente los estados hispanocristianos del 
Medievo ante el hecho de la guerra ? iQué componentes comparten del 
común acervo cultural europeo? ¿Cúales son exclusivos del mundo penin- 
sular? iHasta qué punto las peculiaridades ibéricas contribuyeron a mode- 
lar la ideología de la guerra en el conjunto del continente europeo? iQué 
nos dicen las fuentes? 

La omnipresencia del fenómeno guerra en la España Medieval hace 
problemática la fijación de una tipología de éstas. Con todo, restringién- 

’ FROISSART, J.: Crút~icns. Selección de E. BAGUE. Barcelona 1949. p. 40. 
* Cortes de los cmrigu~,~ reinos de Leór~ y Cosrilltr. Ed. de la Real Academia de la Historia, val. II, 

Madrid, 1863, p. 315. Se trata de un pasaje del discurso de Juan 1 de Castilla a los procuradores de 
Cortes reunidas en Valladolid en 138.5. 

’ Sal, 45, 2: Dios es mw.s~ro r&gio yfortolezu. L3ie11 ms ha dernostrcrdo ser mle.stro cydcldor erl krs 
angrrsticrs. Con ocasión del tricentenario de la Confesión de Augsburgo, Felix Mendelsohn utiliza- 
ría esta coral para el cuarto movimiento de su Sinfonía de la Reforma. 
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donos a la cuestión de la ideología podríamos establecer un sumario esque- 
ma: 

1) Tratados sobre la guerra y obras asimiladas 

Obras que hacen referencia a aspectos estrictamente técnicos cuales son 
las estrategias, tácticas, logísticas, etc... pueden ser de utilidad para rastrear 
cuál es la percepción que de la guerra se tiene en distintos momentos. 

Con frecuencia estamos ante traducciones, adaptaciones o refundi- 
ciones de textos de diversas épocas. Algunos tuvieron particular difusión en 
el conjunto de Europa: el Epitome rei militaris de Vegecio, el Arbol de las 
batallas de Honoré Bouvet”, las Décadas de Tito Livio vertidas al castel- 
lano por el canciller Ayala”, o los doctrinales de caballeros que participan 
también de la literatura didáctica a la que más adelante nos referiremos. 

2) La épica y el romancero 

. Cubren un amplio espectro de obras, en algunos casos verdaderos mon- 
umentos literarios: Poema de Fernán González, Poema del Mio Cid, 
Poema de Almería, Poema de Alfonso Onceno, romances fronterizos, etc. 
Textos en los que lo culto y lo popular se entreveran y en los que, no siem- 
pre, se incurre en imágenes maniqueas y satanizadoras del “otro”t2. 

3) La lírica 

La vecindad de los estados hispánicos pirenaicos con el foco 
trovadoresco del Languedoc, les permitió lucrarse de esta corriente cultur- 
al. Aunque en menor grado los de la meseta recibieron también estas influ- 
encias. Las canciones de cruzada tendrán un gran interés por tratarse de un 
género con un fuerte contenido propagandístico13. 

4) Crónicas, biografías y personajes modélicos 

” ALVAR, C.: “Traducciones francesas en el siglo XV: el caso del Arbol de Burallas de Honoré Bou- 
vet” en Miscellanea di studi in onore di Aurelio Roncagk~ a cinyrrantdnni dalla sua laurea. Mode- 
na 1989, pp. 25-34. 

” GARCIA, M.: “Las traducciones del Canciller Ayala”, en Medieval and Renaissance studies in 
honor uf Robert Brian Tate, Oxford. 1986, pp.13.25. 

l2 La imagen del musulmán en los textos cristianos no es siempre negativa aunque sí lo sea su reli- 
gión. Los romances fronterizos y la posterior novela morisca serían expresión de lo que algunos 
autores han calificado de maurofilia de ciertos sectores de la sociedad hispanocristiana. Incluso 
las amistades de Rodrigo Díaz de Vivar con algunos musulmanes llegan a contrastar con la ene- 
miga que le profesan algunos caballeros cristianos. Una imagen que hizo concebir a Camón Aznar 
la idea de El Cid como una suerte de personaje mozárabe a caballo entre dos culturas. 

l3 ALVAR, C.: La poesía trovadoresca en Espatia y Portugal. Barcelona 1911, pp. 15 y SS. 
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La narrativa histórica medieval la protagonizan ante todo los personajes 
de una elite gobernante a la que se supone poseedora de un conjunto de 
cualidades. En lugar preferente figura la capacidad para la conducción de 
los asuntos militares. Un buen modelo lo facilita la conocida Primera 
Crónica General de Esparia promovida por el rey Alfonso X con el objeto 
de reconstruir losfechos d’Espanna, identificados esencialmente con el dis- 
currir de los distintos reinados. El texto concluye con el del padre del rey 
Sabio: Fernando III, modelo de santo pero también de impulsor del proce- 
so de Reconquista14. 

Unos decenios posterior, la Crónica de Ramón Muntaner nos narra los 
hechos protagonizados por los condes de Barcelona y reyes de Aragón 
desde Pedro II a Jaime II: una dinastía constructora de un imperio mediter- 
ráneo. Muntaner glorificará ese linaje reinante y sus empresas guerreras 
afirmando: 

Quien va y pelea con la verdad, Dios le exalta y le da la victoria y que, 
con poca gente, hace vencer y destruir a mucha que va con soberbia y 
malicia y confían más en su poder que en el poder de Dios’j. 

Hablar de esforzados gobernantes obliga a recordar un género: los espe- 
jos de príncipes, que tienden a recoger compendios de virtudes extraídos 
muchas veces de modelos de la Antigüedad. Alejandro Magno como guer- 
rero y gobernante será una de las figuras favoritasi6; Trajano y otros emper- 
adores romanos lo serán en menor grado17. 

5) Textos jurídicos 

Las Partidas - texto modélico en su género- hablan abundantemente de 
la guerra desde los más variados puntos de vista. De momento interesa 
destacar un hecho: la comunión del Rey Sabio con el principio de la tripar- 
tición funcional que exige toda una categoría social dedicada al ejercicio de 
las armas: 

Defensores son uno de los tres estados por que Dios quiso que se 
mantuviese el mundo. Ca así como los que ruegan a Dios por el 

l4 MENÉNDEZ PIDAL, R. (ed): Primera Crónicu Generrrl de Espcuirr. Madrid 1977, pp. 724-774. 
t5 MUNTANER, Ramón: Crónicu. Ed. de J. F. Vidal Jove. Madrid 1970, p. 16. 
Ih Tal como se recoge en el Libro de Alexandre. atribuido a distintos autores: Alfonso el Sabio, Gon- 

zalo de Berceo y Juan Lorenzo de Astorga. Vid. “IntrodncciórYde J. CAÑAS MURILLO a Libro 
de Akmndre.Madrid 1978. pp.13 y 22. Lo cree inspirado posiblemente en un Ahandreis de Gau- 
tier de Chatillon redactado hacia finales del siglo XII. 

l7 LADERO, M.A.: “El empcrüdor Trajano como modelo de Príncipes en la Edad Media” (el Prín- 
cipe en “Policraticns”), en Anuario de Estudios Medievales (29) Barcelona 1999, pp. 501.524. 
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pueblo son dichos oradores e otrosi los que labran la tierra e fazen 
en ella cosas por que los ornes han de biuir e de mantenerse son 
dichos labradores. Otrosi los que a defender todos son dichos defen- 
sores. E por ende los omnes que tal obra han de jazer touieron por 
bien los antiguos que fuessen mucho escogidos. E por esto fue por 
que en dejender yazen tres cosas: esfuerGo, e honrra e poderio”. 

6) Literatura didáctica lato sensu. Los textos caballerescos19 

Sobrino del Rey Sabio, don Juan Manuel es autor de una rica produc- 
ción útil para el estudio del fenómeno de la guerra en la Edad Media his- 
pánica . 2o Obras como el Libro de los Estados o el Libro del caballero y el 
escudero, aparte de integrarse en un género didáctico muy del gusto de la 
literatura medieval, constituyen pequeños monumentos de una sociología 
avant la lettre. 

El magnate escritor castellano abunda también en esa división tripartita 
de la sociedad, aunque cada una de esas categorías sea objeto de las con- 
siguientes subdivisiones2’. 

Don Juan Manuel reconocía el privilegiado papel que corresponde en la 
sociedad al clérigo misacantano porque Dios puso en su poder el tornar la 
hostia que es pan en el cuerpo de Cristo y el vino en su sangre22. Sin embar- 
go, al referirse a los legos en general dirá que: 

La caballería es más noble e más honrado estado que todos los otros; 
ca los caballeros son para defender et defienden a los otros, et los 
otros deben pechar et mantener a ellos23. 

La caballería, ha escrito M. Keen, es un ethos que acoge a grupos de 
guerreros en los que se mezcla la habilidad de combatientes a caballo con 

‘* Las Siete Partidm. Glosadas por el licenciado Gregorio López. Salamanca 1555. Part. Segunda. 
Título XX1 intr. Lo que sigue a continuación es todo un doctrinal de caballeros. 

“) En parte nos nutriríamos de los modelos recogidos en el apartado (4) en tanto determinados pcr- 
sonajes de la historia sirven como modelos de vida a seguir. 

*‘) BELTRÁN, F.: “La guerra según don Juan Manuel”, Historia-l 6. Num. pp. 39-48 y GARCIA 
FITZ, F.: “La guerra en la obra de don Juan Manuel” en E~udios sobw Múla~a y el reko de Grn- 
ncrda en el VCentenario de ia conr@ra. Malaga, 1987, pp 9-7 1. 

*’ ARALUCE CUENCA, J. R.: El ‘Libro cle /os Dtdm’. DO>I JUUII A4cw~el y h wciedrrd de ~1, 
tiempo, Madrid 1976. Incluye al final un “Glosario terminológico” que contribuye a guiar al poten- 
cial lector del autor castellano por la jungla tipológica en la que se diversifica cada una de las tres 
grandes categorías sociales oficialmente reconocidas. 

22 Libro del ctrhallem v el escudero, recogido en cl tomo 51 de la Biblioteca de Autores Españoles, 
titulado Escritores en ,>~OSO anteriores al siglo XV. En él se recopila buena parte de la obra de don 
Juan Manuel. Madrid 1952. p. 236. 

23 Ibid., p. 236. 
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el orgullo de linaje. Se beneficiará, asimismo, de un nuevo estilo de vida 
que cuaja en el siglo XII y que se plasma en nuevos textos literariosZ4. 

J. D. Rodríguez Velasco, refiriéndose al ámbito castellano, ha hablado de 
una fase de definición de la caballería ( I250- 1350) marcada por las obras de 
Alfonso X, Don Juan Manuel y la fundación de la orden de la Banda; de una 
fase de restricción (hasta 1407); y una fase de expansión (hasta 1492) abun- 
dante en textos entre los que destacan los de Diego de Valera25. La caballería 
es una estrategia para la solidificación del poder y para delimitar el ámbito 
de la nobleza en el estado de los defensores, y también un sistema domina- 
do por una ética que implica un modo de comportamiento socia126. 

No han faltado otras definiciones más retóricas: “fuerza armada al servi- 
cio de la verdad desarmada”, “forma cristiana de la condición militar”‘7, 
“transformación de Sigfrido en Parsifal”*s o dignificación de una militia sec- 
iduris a la que se llega, precisamente, al consagrarse la tripartición social*‘. 

La literatura medieval habló ampliamente de los ideales caballerescos 
aunque no llegara en ningún momento a una verdadera sistematización. 

En España, el título XX1 de la Segundu Partidu del rey Sabio constituye 
todo un tratado de caballería. No será el único texto de esta naturaleza. 
Entre ellos estará el ya citado de don Juan Manuel y el hermoso opúsculo 
de Raimundo Lulio redactado hacia 1275, en donde se dice que: 

Qjkio de caballero es mantener viudus, huétj$anos, hombres desvali- 
dos; pues así como es costumbre y ruzón que los muyores ayuden y 
dejiendan a los menores, asíes costumbre de la orden de caballería que, 
por ser grande y honrada y poderosa, acuda en socorro y en ayuda de 
aquellos que le son inferiores en honru y en fuerza30. 

La España del ocaso del Medievo fue, como hemos adelantado, terreno 
propicio para la difusión de estas ideasy’. Lo fue a través de una vía especí- 
fica: los Doctrinales de caballeros. El de Alonso de Cartagena, inspirado en 

SI KEEN, M.: LI ccrbnllerícl. Barcelona 1986, p. 65. 
25 RODRíGUEZ VELASCO, J. D.: El dehrrte .\obr-e lo cchllerícr L>I, cl siglo Xv. Lo trcrtcrdísticir 

ccrholleremr ccrsrellar~c~ en su rncrrco euwpw. Salamanca. 1996, pp. I 8-25. 
x Ibid., pp. 58-59. 
27 Expresiones de L. Gautier cn su clásico .kr Chevcderie. Paris 1894. 
28 wf DE CLINCHAMPS, Ph. du: Ln ch~~krie. París 1966, p. 20. 
2y Aunque las raíces estarían en la cristianización misma del imperio desde tiempos de Constantino, 

según J. FLORI: L’ide~logic du glrive. Prehistoire de lo Chevnlerie. Ginebra 1988. 
30 LLULL. Ramón: Libro de In O&II de cnbnlleríc~. Ed. L. A. de Cuenca. Barcelona 1986, pp. 36-37. 
j’ Tll y como de forma exhaustiva lo recoge J. D. Rodríguez Velasco, con un amplio y específico ‘ 

capítulo dedicado a la figura de Diego de Valera como expresión de “una vida y una cultura para 
la caballería”, pp. 195 y SS. 
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Las Partidas y en el Ordenamiento de Alcalá de Alfonso XI, destaca que: 

En los caballeros han de estar quatro cosas: cordura, fortaleza, 
mesura, justiCia”32. 

Y lo fue también por la inclusión de citas a la educación y los valores 
caballerescos en muy diversos textos. Así, el Canciller Ayala dirá que tra- 
duce a Tito Livio a fin de modelar el comportamiento de los caballeros en 
la ordenanza (corrección de sistemas tácticos) y la disciplina, referida a la 
integración de las conductas en un esquema mora133. Años más tarde, 
Rodrigo Sánchez de Arévalo, en su Vergel de los príncipes recomienda a 
Enrique IV el ejercicio caballeresco, caracterizado por la: 

prudencia bélica, la gua1 no menos es conveniente a todo rey o 
príncipe, e ésta es muy necesaria para conservacion, defensión e 
guarda del estado real e del bien común de su república, e para 
venger e castigar los que aquélla quieren turbar e corrompeP4. 

Obras referidas a distintos personajes fueron pródigas en este tipo de 
reflexiones. En una de las más populares de la literatura castellana, la ded- 
icada a Don Pero Niño, Conde de Buelna, la educación del caballero es, 
ante todo, la de un buen cristiano que tiene que: 

pelear por tu solo cuerpo contra cualquier que dixese la santa fee 
catholica non ser ansi, obligado eres a ello; ésta es buena caballería, 
la mejor que ningund caballero puede hazer: pelear por su ley e fee, 
cuanto más teniendo la verdad35. 

De acuerdo con estas palabras Lqué convertía en lícita durante la Edad 
Media una acción armada? 

La herencia clásica recibida y las innovaciones medievales: entre la guer- 
ra justa y la guerra santa 

Fiel a la tradición clásica, San Isidoro de Sevilla (muerto en el 636) diría 
en Las Etimologías que hay cuatro clases fundamentales de guerra: justa, 
injusta, civil y más que civil. La primera se realizaba previo acuerdo, tras de 

12 EI Doctriml de Ios cavakros de Alfonso de Cartagena, según el mss. GAML. KONGL. SAML. 
2219 de la Real Biblioteca de Copenhague. Ed. de N. Fallows. Hispania. núm. 188 (1994). p. 
1115. 

31 RODRIGUEZ VELASCO, 1966, p. 166. 
X4 Ibid., pp. 331-332. 
35 DíEZ DE GAMES, Gutierre: EI Victorial. Ed. de A. Miranda. Madrid 1993, p. 262. 
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hechos repetidos, para repeler una invasión. En consecuencia -y remitién- 
dose al De República de Cicerón- la guerra injusta se emprendía sin reunir 
esos requisitos. La guerra civil se producía entre ciudadanos de una misma 
nación (gens). La guerra plus quam civile tenía lugar no sólo entre conciu- 
dadanos, sino también entre parientes, al estilo de la sostenida entre César 
y Pompeyo. 

Menor calado tenían para el Hispalense otras guerras: internas, exter- 
nas, sociales y de piruteriu, alguna de las cuales se solapaba con las anteri- 
ores. 

San Isidoro, asimismo, distinguía entre bellum, equivalente a guerra; 
pugna, identificado con batalla; y proelium, que corresponde a choques par- 
ciales entre los distintos componentes de los ejércitos enfrentados36. 

1) Las condiciones para una guerra justa 

En la definición de guerra justa el Medievo mezcló elementos de las 
tradiciones clásica y cristiana. 

La teología cristiana repudió en principio la guerra de manera frontal ya 
que “quien a hierro mata a hierro muere”. En ese sentido se pronunciaron 
autores como San Hipólito, Orígenes o Tertuliano. Cuestionaban tanto la 
moral hebraica que hablaba de Yahvé como “Dios de los ejércitos”, como las 
obligaciones militares que imponía el estado imperial. A principios del siglo 
III, en su Philosophoumenu (Refutación de todas las herejías), San Hipólito 
hace incompatibles la condición de cristiano y la profesión de soldado37. 

La situación cambió al avenirse el cristianismo con el poder imperial 
romano desde el llamado Edicto de Milán del 3 13. Al año siguiente, el con- 
cilio de Arlés insta ya a los fieles cristianos a cumplir con sus obligaciones 
militares para con el Estado. Y un siglo después San Agustín, consciente de 
las contradicciones entre el Antiguo y el Nuevo Testamento, justifica la 
guerra en la medida que pueda ser expresión de la voluntad divina. Se 
sostiene así que si Dios por alguna especial prescripción ordena matar, el 

-homicidio se convierte en virtud.Tomaba cuerpo una tradición que desem- 
bocará en todo un clásico del Medievo, Santo Tomás de Aquino, para quien 
una guerra justa debía reunir varias condiciones: que se declarara por 
autoridad de un príncipe, que se debiera a una causa justa y que tuviera una 
recta intención38. 

3h SAN ISIDORO DE SEVILLA: Efirtrologíurs. Lib. XVIII, cap. 1 titulado “De bellis”, Ed. de J. 
Oroz Reta y M. A. Marcos Casquero, val. II, Madrid 1983, pp. 382-385. 

37 RUELLAND, J. C.: Histoire de la Guerre Sainfe. París 1993. p. 40. 
” BOUTHOUL, 1971.~. 13. 
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iCómo se ajustaron los reinos hispanocristianos a estos principios? 
Alfonso X el Sabio se remite también a autores de la Antigüedad. 

Admite que la guerra trae destrucción, división y enemistad. Sólo se justi- 
fica si puede llegarse después “a buena paz e a folgura”. Recogiendo la 
tipología transmitida por San Isidoro el monarca castellano define la guer- 
ra justa como: 

que quiere tanto dezir en romance como derechurera. Es esta es 
quando orne la faze por cobrar lo suyo de los enemigos o por 
amparar a si mismos, e sus cosas dellos. 

La guerra injusta, por el contrario, se hace “por soberuia, e sin derecho”39. 

Don Juan Manuel, que se extendió en consideraciones de orden 
estratégico y moral sobre la guerra, se muestra en principio también abier- 
tamente contrario a ella por varias razones: 

por la guerra viene pobreza et lazería et pesar, et nasge della des- 
onra et muerte, et quebranto et dolor, et deservigio de Dios et 
despoblamiento del mundo, et mengua de derecho et de justicia. 

Sin embargo considera que puede convertirse en necesario recurso: 
ca non tan solamente la guerra, en que ha tantos males, más aún la 
muerte, que es la más grave cosa que puede seer, debe omne ante 
sofrir que pasar e sofrir desonra, ca los grandes omnes que se 
mucho precian et mucho valen, son para seer muertos más non des- 
onrados40. 

El Pro patria mori, forma de devoción política de los clásicos, se adap- 
tó por los hombres del Medievo a sus especiales creencias y necesidades4’. 
Al lado de una particular patria que era el lugar en que se había nacido, 
había una comunis patria que para los latinos podía ser el Imperio y para los 
cristianos el paraíso 42 Con el discurir del tiempo, esa patria común empezó . 
a identificarse con el reino para cuya defensa podía exigirse a los súbditos 
más servicios extraordinarios43, incluido el sacrificio de la propia vida en 
combate. En esos términos se expresa Juan 1 de Castilla, ante la invasión del 
duque de Lancaster, en su discurso a las Cortes de Segovia de 1386 : 

39 Part. II, tit. XXIII. introducción y ley 1. 
Jo DON JUAN MANUEL: H ,!jh, de h ~.mh,~. Ed. de R. B. Tate. Madrid 1991, p. 207. 
41 KANTOROWICZ, E.: “Mourir por la patrie (pro patria mori) dans la pensée politique médiéva- 

le”, recogido en Mourir pow /r pcrtrie ef rrufres te1je.S. P¿lríS 19x4, pp. lO5- 14 1 
42 KANTOROWICZ, E.: LoS dos crrej-/x~,~ k?l re)?. Un estudio de tedogírr pdítica n~edievrr/. Madrid 

1985, p. 227. 
43 Ibid., p. 239. 
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bien sabedes commo todos los ommes del mundo deuerz trabajar e 
deuen morir por quatro cosas: la primera por su ley, la segunda por 
su Rey, la tercera por su tierra, e la quarta por sy mesmo@. 

Morir por la patria, dado ese sentido trascendente que el cristianismo 
otorgó a este concepto, podía suponer también morir en defensa de la fe que 
se profesa 45 La España Medieval facilitó un excelente banco de pruebas. . 

2) La Reconquista como modelo de guerra justa: la recuperación de 
un bien perdido 

La pérdida de España de resultas de la irrupción musulmana en el 7 Il, 
constituye uno de los más populares lugares comunes de la literatura hispáni- 
ca medieval. Aparece tempranamente en la Crónica redactada por un 
mozárabe toledano hacia el 754 quien compara la ruina de España y todos los 
males que soportó con los padecimientos de Troya, Jerusalén o Babilonia46. 

Hablamos de Reconquista para definir un dilatado proceso en el que 
hoy en día se tiende a valorar, aparte de los hechos militares propiamente 
dichos, la repoblación/ colonización/articulación del espacio/ feudalización, 
etc... del que fueron protagonistas los estados hispanocristianos en su 
avance hacia el Mediodía peninsula?‘. 

Un proceso de esas dimensiones requirió una cobertura ideológica jus- 
tificadora de unas operaciones bélicas que abrieron camino a esa expan- 
sión/recuperación territorial. La pérdida de la, grosso modo, patria, suponía 
para algunos autores una suerte de expiación por los pecados cometidos por 
un pueblo y sus dirigentes, los últimos monarcas visigodos4*. Ello exigía la 
consiguiente reparación-restauración. De ese deseo se hacen eco los más 
variados testimonios que tienden a convertir al musulmán en el usurpador 
injusto e, implícita o explícitamente, a idealizar el pasado unitario de la 
monarquía hispano-goda de Toledo al que se quiere retornat@. 

44 Corres de los mtiguos rzinos de Leh y Castillo. val. II, p. 35 I 
45 Las sugerencias recogidas al respecto por GUIANCE, A.: “Morir por la patria, morir por la fc: La 

ideología de la muerte en la “Historia de Rebus Hispaniac” cn Cucrderrros ck Hi.mwicl de E,spcuicr. 
1991, especialmente pp. 91.106. 

4’ Chicn rt~ozárchz de 754. Ed. dc J. E. López Pereira. Zaragoza 1980, p. 73. 
” Vid. a este respecto la obra colectiva la Recmquistcr y repoblrrció~~ de los rzirros hispcítrims. &tc~do de 

la cuestih & los hmos c~ure~~~~~ uios. Actas del coloquio de la V Asamblea General de la Sociedad 
Española de Estudios Mcdievales.(Jaca 1988). Diputación General de Aragón, Zaragoza. 199 I 

‘s MARTIN, J. L: “La pérdida y la Reconquista dc España a la luz de las chicas y del romancero” en 
Rqmbhcih y Recoquism (Actas del III Curso de Cultura Medieval). Aguilar de Czmpoo, 1991, p, 10. 

4y Vid. la excelente panorámica que cn torno al tema redactó en SU día MARAVALL. J.A.: “La idea 
de reconquista en España durante la Edad Media” en Estudios .whre hi.vtoricr & Es/xrfitr. Madrid 
1965.~~. 177.212. . 
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Es así como Alfonso VI justifica la guerra que condujo a la toma de la 
ciudad en 1085 diciendo que: 

Tras muchos combates e innumerables matanzas de enemigos, me 
apoderé de ciudades populosas y castillos fortísimos. Ya en posesión 
de ellos, me lancé contra esta ciudad, en la que antiguamente mis 
progenitores potentísimos y opulentísimos habían reinado (hasta que 
acabaron) perdiendo así vencidos el reino que antiguamente 
invadieron vencedores.. ?* 

Ese sentimiento de revancha por una pasada usurpación se ve igual- 
mente en la arenga que Alfonso VIII lanza a los combatientes concentrados 
en Toledo en 12 12 en vísperas de ponerse en marcha para una operación que 
culminaría en la batalla de Las Navas de Tolosa: 

Amigos, todos nos somos espannoles, et entraronnos los moros la 
tierra por fuer-Ga et conquirieronnosla, et en poco estidieron los cris- 
tianos que a essa sazon eran, que no fueron derraygados et echados 
della; et essos pocos que fincaron de nos en las montannas, tornaron 
sobre sí, et matando ellos de nuestros enemigos et muriendo dellas y, 
fueron podiendo con los moros, de guisa que los fueron allongando 
et arredrando de sí j’. 

La victoria del Salado, obtenida por Alfonso XI en 1340 contra los 
benimerines, se verá como una especie de desquite frente a las arremetidas ’ 
del otro lado del Estrecho que deseaban repetir la suerte de siglos atrás: 

Africa perdió ventura, 
España quedó onrada: 
Una legua de andadura 
Aturó la arrancadas2 

Transcurrido algo más de medio siglo, en Cortes reunidas en Toledo en 
1406, se recabaron por el rey Enrique III de Castilla recursos para empren- 
der a fondo una guerra contra el reino de Granada. Aunque de forma expre- 
sa no se juegue con el viejo cliché de culminar la recuperación de una 
España perdida, sí se insiste en la justicia de la causa dado el cúmulo de 

50 RIVERA RECIO, F.: Rt!cmp;.m ypoblcrdotzs del antiguo reino de Toledo. Toledo 1966, pp. 15. 
16. 

5’ Primera Crmica Genero1 de Espcrña, p. 693. 
s2 P~enra & Alfonw Onceno. Ed. de Juan Victoria. Madrid 1991, p. 347. 
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felonías cometidas por el monarca nazarí. El cronista pone en boca de los 
procuradores la siguiente declaración: 

tun justa es contra los moros, enemigos de la je, por los grandes fall- 
esgimientos e quebrantumientos de juramentos e de verdades que el 
dicho Rey de Granada ha fecho al dicho Rey. E que hera e es grande 
razón que dicho señor Rey fuga la dicha guerra poderosamente, por 
mar e por tierru, porque su corona e honrra a su servicio de sus 
Reinos se ha guardado e llevado adelante con mayor acrecentamien- 
to de señorios53. 

Jugar con una usurpación de España o simplemente con la existencia de 
unos enemigos fronterizos pertenecientes a otra fe facilitaba el terreno para 
dar otro particular matiz ideológico a la guerra: su sentido religioso. 

3) ReconquistaKZruzadas Luna antichihad? Luna guerra santa? 

Christian Mellon ha dicho que el cristianismo establece un paso entre la 
guerra justa y la guerra santa. La primera permite al cristiano matar bajo 
ciertas condiciones y limitaciones, tal y como estableció un San Agustín. 
En la guerra santa, además, Dios ordena a sus fieles hacer la guerra54: es el 
Deus lo volt (Dios lo quiere) lema lanzado por el papa Urbano II en 1095. 
Augustin Fliche, uno de los grandes historiadores de la Iglesia dijo que por 
orden del papado, Europa se lanzó al asalto del Islam: nacía así la idea de 
Cruzada. 

¿Una idea totalmente nueva? 

Sí en cuanto a las consecuencias de la llamada del concilio de Clermont 
y de otras llamadas posteriores. No en términos absolutos dada la existen- 
cia de determinados precedentes ideológicos y de ciertos bancos de pruebas. 

Se han invocado ejemplos desde el 848, cuando el papa León IV prom- 
ete la indulgencia a todos aquellos que socorrieran a Roma frente a las 
incursiones sarracenas para luchar por “la verdad de la fe, la salvación de la 
patria y la defensa de los cristianos”55. Promesas similares se harán luego a 
favor de los expedicionarios a Tierra Santa. 

Al igual que el Oriente bizantino, la Península Ibérica y el sur de Italia 
sirvieron de laboratorios para las grandes operaciones internacionales 

53 GARCIA DE SANTA MARIA, Alvar: Cronica de .hmtt II de Castilla. Ed. de Juan de Mata Cmia- 
zo. Madrid 1982,~~. 13.14. 

s4 MELLON, Ch.: Chrétiens devmr In guerre et la pnix. París, 1984, p. 90. 
5s ALPHANDERY, P. y DUPRONT, A.: Lu cristinttdrrd y el concepto de cruzada. val. 1, México 

1959,p. II. 
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cruzadistas. Aunque discutible para algunos especialistas, P. Boissonnade 
acuñó la idea de una “precruzada universalista”. Las ciudades italianas - 
Pisa y Génova fundamentalmente- emprendieron importantes operaciones 
de castigo contra los musulmanes de Sicilia, Cerdeña y el Norte de Africa a 
lo largo del siglo XI 56 En territorio hispánico la toma de Barbastro en el . 
1065 se considerará como una suerte de “cruzada antes de la cruzada”. 
Similar sentido tiene la expedición de Eblo de Roucy en 1077 para servir 
los designios del papa Gregorio VII y -ipor qué no?- la propia conquista de 
Toledo que precede diez años a la llamada de Clermont. Resulta sumamente 
tentador establecer un paralelismo entre la toma de la vieja capital de la 
España visigoda por Alfonso VI y la caída de Jerusalén en manos de los 
cruzados en 1099. La reacción militar almorávide para socorrer a los islami- 
tas españoles será presentada por el papado como un peligro tan grave como 
el de los turcos en Oriente. En función de ello, el pontífice Pascual II en 
carta a Alfonso VI en 1109 eximiría de la cruzada/peregrinación a Jerusalén 
a todos aquellos que permaneciesen en España luchando contra los musul- 
manes: 

Asípues, ordenamos a todos vosotros con repetido precepto que per- 
manezcais en vuestras tierras y lucheis con todas vuestras fuerzas 
contra los almorávides y los moros, y allípor la generosidad de Dios 
hagais vuestras penitencias y allí recibáis el perdón y la gracia de Los 
santos apóstoles Pedro y Pablo y de su apostólica Iglesiaj7. 

Un siglo después, la operación culminada en la batalla de Las Navas de 
Tolosa tendrá igualmente la consideración de cruzada. Una operación en la 
que a Hispania y, principalmente al reino de Castilla, le había cabido el 
honor de salvarse a sí misma, a Roma y al conjunto de Europa tal y como 
el arzobispo Rodrigo Jiménez de Rada sostuvo en 1215 en el IV Concilio 
de Letrán58. 

Reconquista hispánica, sobre todo después del año 1000, y cruzada 
Lréplicas a la yihad islámica en la medida que adquieren también las carac- 
terísticas propias de la guerra santa? 

La guerra santa fue concebida en el Islam como un instrumento nece- 
sario para la cohesión y expansión de la fe. Se aplica tanto frente a “las 
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gentes del Libro” (cristianos y judíos) como frente a los paganos. A los 
primeros se les da a elegir entre la conversión o el pago de tributo; a éstos, pol 
el contrario no les cabe más opción que la aceptación del Islam o la muerte. 
Estas normas se aplicaron de forma irregular. Frecuentemente alternaron con 
la tolerancia dada la imposibilidad de conversiones masivas inmediata$’ con 
lo que el esfuerzo guerrero -uno de los “pilares del Islam”- se enfriaría con los 
años. En el Cristianismo el proceso fue en líneas generales inverso: en princi- 
pio rechazó frontalmente la guerra y, con el discurrir de los años, creó una 
casuística para justificar el uso de la fuerza en ciertas situaciones@‘. 

Las causas justas podían convertirse en santas. Así, en la llamada de 
Clermont, Urbano II pide: 

iQue se conviertan en adelante en soldudos de Cristo los que no eran 
más que bandidos. Que luchen ahora en buena ley contra los bár- 
baros los que combatían contra sus hermanos y parientes!“’ 

Dos conceptos de extraordinario interés entran en juego en este pasaje: 
el de miles Christi y el de burbarie. 

Desde fecha temprana, la Iglesia había opuesto a la militiu saecularis la 
militia Christi que es la de quienes, sin armas materiales, emprenden una 
lucha contra sí mismos, puramente espiritual y ascética. Así lo expresaba, 
por ejemplo San Martín de Tours como indica en su biografía el galorro- 
mano Sulpicio Severo a principios del siglo V. Con el tiempo Militia Christi 
fue sinónimo de “Iglesia militante” y, dentro de este deslizamiento semán- 
tico, miles Christi acabó siendo el guerrero que toma la cruz para luchar 
contra el Islame2. 

San Bernardo de Claraval, mentor ideológico de la Orden del Temple, 
hará una precisa síntesis de estos dos objetivos al decir que: 

Es una nueva milicia. Jumás se conoció otra igual, porque lucha sin 
descanso combatiendo a la vez en un doble frente: contra los hom- 
bres de carne y hueso, y contra las fuerzas espirituales del ma163. 

5q CUEVAS, C.: El /,e,iscrr,r;er~o del Islurn. Madrid, 1972, p. 128. 
‘) Como reacción contra la cruzada y el empuje de los estados hispanocristianos se produciría, a su 

vez, un revivir de IU +~ud. IRWIN, R.: “The impact of the Early Crusades oh the Muslim World”, 
en La lwinww cr-&ln rroveciemos arios dqxi&, pp. 137-15 I 

” CHARTRES, Foucher de: Historiar Hieroso/vr,litrrrin. en Recwil cies Histuirem des Cr«isnc/es. 
_ Historiens «cci</entm,y, t. III, pp. 323.324. 

‘* Un buen resumen de cstos cambios se recoge en GARCIA VILLOSLADA. R.: Hi.vtoricr c/c la igle- 
sicr ccrtdico. val. II, Madrid, 1963. pp. 360.361. 

” CLARAVAL, Bernardo de: Elogio (k la nww ndicicr mpkricr. Ed. J. Martín Lalanda. Madrid. 1994. 
p. 169. 
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Y basándose en los esquemas agustinianos, el impulsor del Cister dirá 
que el miles Christi lucha sin temor alguno de pecar por el riesgo de morir 
o de matar el enemigo: 

Si sucumbe, él sale ganador; y si vence, Cristo. Por algo lleva la 
espada; es el agente de Dios, el ejecutor de su reprobación contra el 
delincuente. No peca como homicida, sino - diría yo- como malicida 
el que mata al pecador para defender a los buenos64. 

Las Órdenes Militares de cuño hispánico serían en sus orígenes un refle- 
jo de los ribatun islámicos reavivadores de la yihad. Se trata de una idea 
compartida por diversos autores a la estela del pensamiento de Américo 
Castro, pero de la que reputados especialistas en el tema no han encontrado 
las debidas evidencias. Más plausible parece la tesis de que las milicias de 
monjes-guerreros hispánicos fueron la expresión institucionalizada del ideal 
cruzadista en el territorio peninsular65. 

Al margen de sus discutidos orígenes -las lucubraciones de Américo 
Castro de nuevo por medio- el mito de Santiago como guerrero que ayuda 
a los fieles en momentos críticos, se encuentra ligado a la expansión de la 
caballería cristiana y al entorno épico-militar en general. En una línea sim- 
ilar cabe explicar la militarización de otros santos como San Isidoro o San 
Millá@. 

El otro concepto que enriquece la ideología de la guerra en la Europa 
Occidental en general y en los reinos hispanocristianos en particular es el de 
barbarie. 

En el mundo clásico, el bárbaro era el que no participaba de los benefi- 
cios culturales de la civilización griega y, más tarde, el extranjero que no se 
encontraba englobado dentro de la construcción política del Imperio 
romano. Como ha sostenido algún destacado especialista francés, se trataba 
de un vocablo no halagador pero tampoco difamatorio67. 

El cristianismo -heredero cultural de Roma en muchas facetas- asumió 
el vocablo dándole un particular sentido. Bárbaro no era ya el ajeno a la ciu- 
dadanía romana sino el que estaba fuera de la Ciudad de Dios. Era ésta una 
comunidad mística definida por San Agustín como la de todos aquellos que 

64 Ibid., p. 175. 
fh Para ello hutcelente guía de LOMAX, D.W.: Los ordenes miktares en la fenínmh Ibérica 

durmte la Edad Medio. Salamanca 1976, pp. 14-15. 
6h Cuestiones tratadas en la tesis aún inédita de PÉREZ SOBA, J. M.: Religión, Historia y Violen- 

cia: Anríhis de la violen& religioso medieval, especialmente en SU segundo volumen titulado 
“Aplicación: Santiago caballero en batalla”. Madrid, marzo, 2000. 

67 MUSSET. L.: Las invasiones. Las olec~ku germánicas. Barcelona 1973, p. 153. 
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vivían según Dios y que estaban predestinados a reinar eternamente con Él. 
Frente a ellos estaban quienes vivían de acuerdo con el hombre y estaban 
predestinados a sufrir eterno castigo con el demonio6’ . 

Instrumentalizando esta idea, bárbaros acabaron por ser, así, los no cris- 
tianos en general y los musulmanes muy en particular. 

La utilización del vocablo por el papa Urbano II al predicar la primera 
cruzada, tuvo su correlato en los testimonios hispanocristianos. El autor de 
la llamada Historia Silense, redactada en la primera mitad del siglo XII, al 
referirse a los musulmanes -bien sean nativos de al-Andalus, bien sean de 
origen beréber- los denomina “bárbaros”, adeptos a una “secta bárbara y 
supersticiosa”; su dominio sobre la península es presentado como “bárbaro 
y pérfido”. Se trata de una de tantas formas de repudio frontal con la que 
cierta narrativa cristiana ve “al otro”, aunque casi siempre salga peor libra- 
do el norteafricano cuya presencia se califica de “dominación foránea y 
extranjera”69. 

Si la muerte provocada al malvado no es homicidio sino malicidio, la 
muerte propia en combate con el infiel no solo es equiparable a esa muerte 
(dulce y decorosa) por la patria a la que antes nos hemos referido; se con- 
sidera incluso análoga al martirio. Dato importante ya que las muertes mar- 
tiriales stricto sensu fueron poco frecuentes en la Edad Media. 

La ideología cruzadista es responsable de esta dinámica’O que la España 
cristiana también contribuyó a popularizar a través de variados textos. Así, 
el obispo don Jerónimo, puesto por El Cid en Valencia, promete a los guer- 
reros cristianos en vísperas de un trascendental combate: 

El que aquí muriere lidiando de cara, 
préndol yo los pecados, e Dios le abrá alma7’ 

Fernando III el Santo, que muere de muerte natural tras una ejemplar 
preparación, fue asimilado por su nieto don Juan Manuel a los mártires 
dados sus esfuerzos bélicos contra los musulmanes: 

Tanto afan e tanta lazería tomó en servigio de Dios, e tantos buenos 
fechos acabó, qtie bien le deben tener por mártir et por sancta, (et) 

68 SAN AGUSTIN: Lu Ciudad de Dios. Ed. F. Montes de Oca. México 1978, lib. XV, cap. 1, 
p.332. 

69 BARKAI, R.: Cristimos y nzusulntclnes er? la Esparicr medievcd. El erremigo en el e.y)ejo. Madrid, 
1984,~~. 135.143. 

‘O RILEY-SMITH, J.: The Fir~r Crusade and the idea of Crusading. Londres, 1986, pp. l14- I 15. No 
tanto desde la Ilamada de Clermont como desde el momento en que el ejército cruzado se puso en 
marcha. 

” Poema de Mio Cid. Ed. de Jimena Menéndez PidaI. Zaragoza, 1977, p. I I I (versos 1704.1705). 
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por las sus buenas obras et la su buena entengion que avía, siempre 
venció et acabó quanto quiso. Et todos los que con esta entencion van 
contra los moros siempre vencen et son vienandantes, et aunque los 
moros los maten, siempre ellos fincan vencedores72. 

Y el rey Enrique III, muerto cuando se disponía a emprender en 1406 
una guerra a fondo contra Granada, es situado en la gloria no solo por sus 
méritos como buen gobernante, sino por haber impulsado en su último 
aliento una gran empresa antiislámica73. 

iGuerra versus batalla? La batalla medieval y su liturgia. El caso de Las 
Navas de Tolosa 

La Historia Militar clásica concebía la guerra medieval como una suce- 
sión de combates decisivos en campo abierto protagonizados por la figura 
indiscutible del caballero pesadamente armado. Hoy sabemos que este 
“mito historiográfico de la batalla campal” (F. García Fitz) no responde a la 
realidad bélica del Medievo. Más que del choque frontal con el ejército ene- 
migo, los beneficios de la guerra solían venir del asedio y la toma -0 
destrucción- de sus lugares fortificados y del debilitamiento sistemático de 
sus recursos; todo ello como fase previa a la conquista de sus castillos y ciu- 
dades, verdaderas llaves -éstas sí- del dominio territorial. Operaciones de 
‘sitio, castigo y desgaste constituían, pues, la forma cotidiana de la guerra 
medieval. 

Frente a la rentabilidad estratégica de estas maniobras, la batalla cam- 
pal se presentaba como una “solución final” plagada de inconvenientes y de 
incertidumbres: apenas eran controlables su desarrollo y su desenlace más 
allá de las disposiciones previas al choque; ejércitos y campañas se ponían 
en juego a una sola carta; todos los combatientes -y sobre todo los caudil- 
los, esto es, los poderosos- arriesgaban sus vidas... Argumentos militares 
suficientes, en definitiva, para que los guerreros medievales la evitaran si 
ello era posible74. 

‘* DON JUAN MANUEL: Libro & los esrcr&~. p. 226. En los pasajes inmediatamente precedentes, 
el magnate escritor castellano tiene sin embargo buen cuidado de no considerar mártires a quienes 
con medios perversos como cl robo o la violación de mujeres hacen guerra al Islam. 

73 MITRE, E.: Urla ,wrerte ,xrrcr wz WY; Erwicpe 111 de Costilln (Nrrvi&d de 1406). trabajo actual- 

mente cn imprenta. 
74 GARCIA FITZ, F.: “Ejércitos y actividades guerreras en la Edad Media europea”, Cucrdernos de 

Hisforkr. 50. Madrid. 1998, pp. 61-69. 
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No extraña, así, la escasez de batallas campales en el Medievo. Algunas 
como Zallaqa-Sagrajas en el siglo XI, Alarcos en el XII, Las Navas de 
Tolosa y Muret en el XIII, Salado, Nájera y Aljubarrota en el XIV o 
Higueruela en el XV, lo fueron plenamente. Otras, en cambio, han pasado a 
la Historia como tales,impulsadas más que nada por la leyenda. Es el caso 
de Covadonga, Roncesvalles, Clavijo o Calatañazor, choques menores, fic- 
ticios en ocasiones, o de dimensiones militares relativas que pronto 
prendieron en el imaginario colectivo hispánico bajo el prestigioso epígrafe 
de “grandes batallas”. 

En este sentido, lo que quizás resulta más interesante es la enorme 
trascendencia que la mentalidad medieval otorgó a la batalla. Pensamos, en 
primer lugar, que sus peligros inherentes eran también sus máximos benefi- 
cios: 

(si) Dios le troxiere a lugar que en aquel (la) lid se partiese toda la 
guerra, tal lid non la deue partir en alguna manera, más ayunta(r)la 
quanta pudiera ayuntar7j. 

Esta posibilidad de llegar a ser decisiva -más imaginada que real en la 
mayoría de los casos- hacía de la batalla una “solución radical”. Es más, 
puesto que podía poner fin a los males derivados de la “recolección regular 
e intrépida” que era la actividad guerrera cotidiana, la batalla se concebía 
como una alternartiva a la guerra. En palabras de G. Duby, “la batalla no es 
la guerra sino todo lo contrario: la batalla es un procedimiento de paz”76. 

En gran medida, la potencial trascendencia militar de la batalla era 
resultado de la entrada en combate de las principales fuerzas vivas de cada 
contendiente. Ello, a su vez, llevaba aparejado el despliegue de un espec- 
tacular aparato militar, simbólico y ceremonial: 

E batalla pusieron nonhre o a Reyes de armas las partes, e tienen 
estandartes e sennas, e paran sus azes con delantera, e con costan- 
eras e con Caga, mús sennalada mente pusieron este nonbre porque 
los enperadores o los Re.yes quando se oviesen de ayuntar unos con 
otros para lidiar, solien fazer tanner tronpas e bater atanbores, lo 
que non era dado a otros omnes77. 

75 DON JUAN MANUEL: Lihm rk los estchv, p. 334. 
” DUBY, G.: Le chrmchc de Bouvirws (Colection “Trcnte joumks qu’on l’ait 1:) France”).Tr;~d. esp. 

Madrid.Alianza Editorial, 1988, p. 195. 
” fnrtido II, tít. XXIII, ley XXVI. 
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Desde una perspectiva mental, sus consecuencias venían determinadas 
por la identificación de la lucha en campo abierto con la ordalía y el duelo 
judicial: la batalla entendida como “Juicio de Dios”. Los combatientes 
vencían o eran vencidos no en función de sus méritos guerreros sino en fun- 
ción de la justicia de sus causas y de la disposición de sus almas hacia la 
divinidad: la batalla como expresión de la voluntad de Dios, como auténti- 
ca “manifestación del designio divino”. Consecuencia lógica de esta con- 
cepción era la necesidad, fomentada por los oratores y asumida espon- 
táneamente por los bellatores, de una religiosidad propiciatoria 
íntimamente ligada al trance del choque frontal. 

Así pues, además de una solución militar excepcional y peligrosa, la 
batalla era también un espectáculo y una liturgia, con un escenario acotado, 
poderosos campeones, ejércitos con estandartes e instrumentos, “órdenes de 
combate”, arengas de los grandes caudillos, “rituales preparatorios”, una 
presencia anormal de la “muerte del enemigo”, una amplia cobertura histo- 
riográfica, una inmediata interpretación teológico-simbólica de la “victoria” 
y de la “derrota”, una identificación del acontecimiento con el “fin de una 
era”, etc... Lo que, en definitiva, Georges Duby definió como Liturgia de la 
batalla. 

De la mano de este gran medievalista, la batalla medieval -en su caso Bou- 
vines (27 de julio de 1214)- salió del clásico marco de la Historia Militar; se 
convirtió en ventana abierta al mundo en que fue librada, sentida, vivida y nar- 
rada. Este rico modelo de estudio es aplicable a la batalla más resonante de 
la Edad Media hispánica: Las Navas de Tolosa (16 de julio de 1212). 

Esta jornada reune, en efecto, todas las connotaciones contempladas por 
Duby. Se trata, en primer lugar, de un episodio excepcional dadas sus 
dimensiones y circunstancias. La participación conjunta de reyes cristianos 
de Castilla -Alfonso VIII-, Aragón -Pedro el Católico- y Navarra -Sancho 
VII el Fuerte-; el poderío del imperio del Miramamolín almohade a princi- 
pios del siglo XIII; el despliegue diplomático, propagandístico y logístico 
empleado en la organización de la cruzada; el carácter de gran duelo entre 
Cristiandad e Islam explotado en los medios cristianos; los grandes ejérci- 
tos en liza; la contundencia de la derrota musulmana, etc...son hechos de 
enorme trascendencia. Para culminar, contamos con la difusión de la noti- 
cia, inmediata y rápida, que alcanzo a casi toda la Cristiandad. 

En realidad, las consecuencias militares de la victoria campal cristiana 
de Las Navas de Tolosa no fueron en modo alguno decisivas. Su verdadero 
impacto se da en los planos ideológico y mental. Entre los musulmanes, 
porque supuso un durísimo golpe a su.voluntad de defensa y supervivencia 
frente al empuje creciente de las sociedades cristianas del Norte. Entre 
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éstas, porque consagró la ideología de cruzada que impulsaría el esfuerzo 
bélico de dominio efectivo sobre las tierras andalusíes en las décadas cen- 
trales del siglo XIII. Este. mismo impacto mental explicaría también la 
pronta asociación directa de Las Navas con el declive musulmán en la 
Península y la progresiva mitificación de los hechos protagonizados por los 
protagonistas más destacados. 

Paradigma de la representación escénica del conflicto secular entre los 
cristianos espannoles (según la Primera Crónica General) y sus enemigos 
musulmanes, el recuerdo de Las Navas de Tolosa calaría hondamente en las 
“memorias históricas” de los reinos hispánicos7*. 

La guerra entre cristianos. Sus justificaciones 

Hasta ahora nos hemos referido a una forma de guerra y a una de sus 
manifestaciones -la batalla campal- avaladas por su justicia -e incluso por 
su santidad- ya que iban dirigidas contra usurpadores y enemigos de la fe. 

Pero iy la guerra entre cristianos? 

1) Los intentos de restringir el ejercicio de la fuerza 

La violencia latente bajo la que se mueve toda sociedad parece con- 
vertir en utópico cualquier intento de establecer una suerte de paz perpetua. 
La atomización de poderes que caracterizó a la civilización del Occidente 
medieval hasta fecha avanzada, introdujo un elemento adicional de con- 
fusión. 

Más que erradicar la violencia se tratará de canalizarla hacia causas jus- 
tas, como ya hemos expuesto, o de proteger de sus efectos al personal no 
combatiente. Esto es lo que intentaron los poderes eclesiásticos desde el sín- 
odo de Charroux del 989 en donde se denuncia la violencia contra iglesias, 
clérigos, campesinos y gentes desvalidas. Unos años después, otra asamblea 
eclesiástica reunida en Limoges (103 1) denunciaba a las “potencias secu- 
lares” que “violan los santuarios y afligen a los pobres y a los ministros de 
la Iglesia”. Se forja así el espíritu de las Asambleas de Paz y Tregua de Dios 
que declaran ilícito el combatir en determinados periodos y fechas desta- 

7x ALVIRA CABRER, M.: Trabajos recogidos en el apéndice, y en especial Guerra e ideologícl en 
Irr Espatio Medieval: Culturu y Actividades histúricm ante el giro de principios del siglo XIII. 
Bamllas de las Navas de Tolosa (1212) y Murer (1213). Tesis doctoral inédita. Madrid 6 de octu- 
bre de 2000. 
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cadas del año y coloca bajo especial protección a clérigos y pauperes (los 
laboratores en general) que son víctimas de los abusos de los milites79. 

Los estados hispánicos se vieron también alcanzados por el fenómeno 
de la Paz y Tregua de Dios 8” Singular sería el papel del abad Oliva quien . 
en 1027 reunió en la aldea de Tuluges un sínodo que estableció la paz y 
tregua en tierras del Rosellón. En 1033 lo haría en su diócesis de Vic”. Una 
cierta reconstrucción del poder político permitiría en 1064 al conde 
barcelonés Ramón Berenguer 1 asumir como propios estos principios, ini- 
cialmente de origen canónico y diocesano, y transformarlos en una autén- 
tica paz territorial**. 

Pese a sus limitados efectos, estas disposiciones supusieron un cierto 
avance en la humanización del uso de la fuerza y la potenciación de una 
filosofía descalificadora de los excesos de las gentes de armas. 

Entre otros ejemplos solemnes cabe recordar uno que parcialmente 
afecta al medio hispánico: el del III Concilio de Letrán, presidido en 1179 
por el papa Alejandro 111. En él se ordena que se respete íntegramente por 
todos: 

la tregua que se extiende desde el ocaso del miércoles husta el alba 
del lunes, desde el adviento del Señor hasta la octava de ept$mía y 
desde septuagésima a la octuva de pascuaa3. 

Y, asimismo, se hace una especial mención contra aquellos a quienes se 
consideraba como más destacados infractores: 

brabanzones, aragoneses, vascos, coterelos y triaverdinos, que no 
respetan las iglesias ni los monasterios, que no tienen piedad alguna 
para con lus viudas, los huérfanos, los ancianos o los niños, que no 
hacen distinción con la edad ni con el sexo, que como los paganos 
destruyen y devastan todo... 

” DUBY, G.: “Les laïcs et In paix de Dieu”, recogido en Homnres et .stmctwes CIU Mayen Age. París 
1973. pp. 227-240. Este espíritu consagra la tripartición funcional y contribuye a la generación a 

medio plazo de espíritu de cruzada. 
x’1 WOHLHAUPTER, E.: Stutlieu ~14~ Rechtgeschichte des Gotte-urd- Landfriedctl ir1 spcrnietl. Hei- 

delberg, 1933. 
st D’ABADAL R.: L’060t o/jvC, b;& & vjC i la ,wa ~ICKU. Barcelona 3” ed.,l962. 
82 VALLS TABERNER. F.: LoS u,vatge,s & B~trdotlo. Estudio.s. contetmwios y vcrsiót1 hi/ir#ie deI 

texto. Ed. de J. Fernández Viladrich y M. J. Peláez. Barcelona, 1984, p. 39. Para las actas de las 

asambleas dc paz y tregua, vid. pp. 131-143. 
s3 FOREVILLE. R.: “Decretos del Tercer Concilio de Letrán” en herunense 1, // y Il/. Vitoria. 

1972, p. 277. 
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Al margen de su exacta procedencia territorial, se trata de bandas de 
mercenarios a sueldo de los poderosos. Eran los routiers, toda una perver- 
sión de la milicia bien entendida según el espíritu cristiano, a los que el 
papa desea se aplique el mismo tratamiento que a los herejess4. 

Herejía y cisma -en más de una ocasión confundidos- convierten, en 
efecto, la acción militar en un acto de justicia. Como se dirá en algunos tex- 
tos, estamos ante un negotium fidei et pacis en el que los estados his- 
panocristianos se ven también inmersos. 

2) El conflicto de la herejía albigense y la participación militar his- 
pánica: El caso de Pedro el Católico de Aragón 

Las inquietudes espirituales nacidas al compás de las nuevas condi- 
ciones socioeconómicas e intelectuales de la Europa posterior al año 
1000 fueron el caldo de cultivo de movimientos religiosos ajenos al monop- 
olio doctrinal del papado. Se cuestionaba así la autoridad moral de la Igle- 
sia establecida y, en consecuencia, el orden divino por ésta garantizado. Al 
subvertir la unidad de una christianitas “desde dentro”, los herejes fueron 
considerados como enemigos peores que los surrucenosx5. En un Occidente 
que caminaba hacia una “sociedad represora”s6, la inquietud ante la disiden- 
cia, la maduración de la idea de cruzada y el auge de la teocracia pontificia, 
abonaron el terreno para legitimar una guerra santa cristiana contra quienes 
quedaban, por voluntad propia o no, al margen de la autoridad de Roma. 

Precedentes se dieron con los ataques de tropas occidentales a católicos 
húngaros y, sobre todo, a cismáticos bizantinos durante la IV Cruzada 
(1202-I 204) . Sin embargo, el verdadero laboratorio de la “guerra santa en 
país cristiano”s7 fue la cruzada lanzada por el papa Inocencio III contra los 
herejes cátaros del Mediodía de Francia (120% 1229). Una cruzada presen- 
tada como restauradora de un orden alterado por la pravedad herética. 

El catarismo, una “forma arcaizante, aunque innovadora del cristianis- 
mo evangélico que incorporaba una visión dualista”s8, constituyó la más 
importante disidencia religiosa del Occidente plenomedie\ ;II, Su mensaje 

X4 Olbid., p. 280. 
X5 Según el poeta hispano-occitano TUDELA, Guillermo de (h. 1213): “E tov IO mons lor cor e.ls 

porta felonia. 1 plus qu’a gen sarrazina”, Camo de la Crozada. Prcf. dc G. Duhy. ,idal>~. de H. Gou- 
gaud c intr. de M. Zink. París 1989, p. 47, vv. I7- 18. 

” MOORE, R. 1.: L«fi/rri,ncióri de u,m sociedad rqnzsorcr. Barcelona 1989. 
” PISSARD, H. ;“La guerre sainte en pays chrétien. Essai sur I’originc et Ics developpements des 

théories canoniques” en B;b/;or/~¿que d’ffistoire Religieuse, 10. Paría 19 12. 

*’ BRENON, A.: La vrcli visrrge du ccrthnrisrne. Toulouse 1988 (Trad. catalana Lleida-Barcelona, 
1998, p. 26). 
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caló en buena parte de Europa aunque fue en las tierras occitanas -en el 
Languedoc- donde encontró condiciones más adecuadas para arraigar como 
iglesia paralela a la católica. Si es cierto que a los ojos de Roma la herejía 
amenazaba gravemente la unidad de la Iglesia, no lo es menos que pronto 
se convirtió en el gran enemigo imaginario frente al que culminar la con- 
strucción de una cristiandad homogénea bajo la autoridad de la teocracia 
pontificia. El fin del catarismo desembocaría, así, en la neutralización de un 
espacio occitano autónomo eclesiásticamente y débil políticamente. Que los 
ideólogos eclesiásticos denominaran con un gentilicio local -albigenses, de 
la ciudad de Albi- a los herejes occitanos, hoy llamados cátaros, no es una 
casualidads9. 

Entre 1209 y 12 13, la cruzada contra los albigenses precipitó la sustitu- 
ción de la jerarquía y de la alta nobleza del territorio, responsables para el 
papado de la expansión de la herejía, por cistercienses y cruzados leales a 
Roma. El proceso culminó con la vinculación del espacio occitano a la 
monarquía Capeto con su centro político en París. Algo que solo fue factible 
a costa de la Corona de Aragón, otra gran potencia en formación cuya pres- 
encia activa en el mundo occitano se remontaba al siglo XI. En efecto, unos 
estrechos vínculos histórico-culturales, una hábil política matrimonial y una 
indudable solidez institucional y política hicieron posible que la monarquía 
catalana-aragonesa llegara al siglo XIII en condiciones de ejercer una vir- 
tual hegemonía feudal sobre las poblaciones occitanas. 

El rey Pedro el Católico (1196- 12 13) consolidó esta “compactación” de 
derechos y lealtades mediante estrechas relaciones con la alta nobleza ultra- 
pirenaica: señores de Tolosa, Foix, Comminges, Bearn... Para Pedro, la 
herejía también era una excusa. Vasallo del Papa, aspiraba a ser el brazo 
armado de Roma en el «país cátaro», algo que le permitiría sancionar su 
hegemonía occitana. Inocencio III llegó a contemplar esta posibilidad, pero 
entendió a la postre que el rey catalana-aragonés , al igual que sus vasallos 
del Midi, no era lo suficientemente proclive a perseguir la herejía. Al final, 
el papa optó por la solución franco-eclesiástica personalizada en un señor 
del norte: el conde francés Simón de Montfort, jefe militar de los cruzados. 
Estaba así servida la guerra entre la Corona de Aragón y la Cruzada anti- 
herética. 

La batalla de Muret (12 de septiembre de 12 13) encarna a la perfección 
la cruel paradoja de la “guerra santa en país cristiano”: catalanes y aragone- 

8y BIGET, J. L.: “Les Albigeois, remarques sur une denomination”, en Inventer l’hc!résie? Discours 
et pouvoirs ovmt L’Inquisition doir. M. Zerner, Niza 1998, pp. 219-255. 
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ses, partícipes el año anterior de la alianza vencedera de los musulmanes 
en Las Navas de Tolosa, combatían en esta ocasión junto a los herejes albi- 
genses. El ejército del conde de Cristo Simón de Montfort daba ahora 
muerte al que meses antes había sido rey-cruzado aragonés contra el Islam... 
Los vencedores hablarán de Juicio de Dios que había castigado a Pedro el 
Católico por su alianza con la herejía. Los espíritus de los derrotados se agi- 
taron confusos entre la lealtad política y la ortodoxia religiosa. Un monje de 
la abadía de San Víctor de Marsella, en una Provenza que mantenía fuertes 
lazos políticos y afectivos con el mundo catalana-aragonés, dejaría escrito: 

Sepan los presentes y los futuros, que el año de la Encarnación del 
Señor de 1213, Pedro, ilustre Rey de Aragón, fue muerto en la batalla 
que tuvo con los@anceses cerca de Tolosa, por exigencia de sus peca- 
dos. De su muerte toda la cristiandad debe dolerse y entristecersegO. 

Descabezada la Corona de Aragón, los occitanos se quedaron solos ante 
la coalición formada por el papado y el rey de Francia. El hijo de Pedro el 
Católico, Jaime 1, nunca quiso hacer frente a tan poderosos rivales. Pese a 
las insistentes llamadas de socorro de los trovadores occitanos, optó por 
ganarse el apodo de El Conquistador combatiendo “lícitamente” contra los 
musulmanes. 

La Cruzada Albigense no erradicó el catarismo -la Inquisición estable- 
cida en Touluse desde el 1233 se encargaría de ello- pero sirvió para inte- 
grar el espacio occitano en los dominios de la monarquía Capeto. De Pedro 
el Católico y su efímera “Gran Corona de Aragón hispano-occitana” 
quedaría el recuerdo distorsionado de un rey caballeresco y temerario que 
nunca debió desafíar la “voluntad de Dios”. 

3) El caso del Gran Cisma de Occidente y las relaciones entre los 
estados ibéricos 

Cismas en el seno de la Iglesia se produjeron repetidas veces a lo largo 
del Medievo. El más grave tuvo lugar entre 1378 y 1415: será el “Gran Cisma 
de Occidente”. Los distintos estados europeos repartieron sus obediencias 
entre los papas que se iban sucediendo en las sedes de Aviñón y de Roma. Tal 
situación dio pie a que la acusación de “cismático” contra el rival político 
fuera argumento favorito para justificar la legitimidad de la propia causa. 

YJ “Annales Sancti Victori Massiliensis,” en Recueil des hirtoriens des Gaules et de la Frmce, val. 
XIX, París 1880; ALVIRA, M.: “La Cruzada albigense y la intervención de la Corona de Aragón 
en Occitania según las crónicas hispinicas del siglo XIII” en Hispanin (en prensa actualmente) y 
en la II Parte de Guerra E ideología..., tesis doctoral, octubre 2000. 
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Se dará en el conflicto que enfrente a dos pretendientes al trono portugués 
desde 1383: João, maestre de Avis, y Juan 1 de Castilla. El cronista portugués 
Fernão Lopes, que pasa por ser paradigma de nacionalismo historiográfico, 
registraría el porqué de los títulos del primero. Desde el punto de vista estric- 
tamente jurídico eran más que dudosos. Pero desde el punto de vista moral, 
su causa se apoyaba en seguir al papa “legítimo” de Roma mientras que el 
oponente castellano obedecía al pontífice “cismático” aviñonense”‘. 

Lopes presentará como heroismo martirial la resistencia de los lis- 
boetas cercados por fuerzas “cismáticas” castellanas en 1 384y2. Las Cortes 
reunidas en Coimbra meses más tarde reconocerían la legitimidad de João 
de Avis pues aceptar como rey a su oponente sería como: 

tomar huu Momo, ou outro alguu de fora da ffe, por seu rrei e sen- 
hor; e por isso dizem os dereitos, que em pecado e malldade de 
pagaao vive, quallquier que afirma que he christaao, e aa See apos- 
tolica despreza obedeecer93. 

La coartada del cisma será también explotada, esta vez por Juan 1 de 
Castilla, en las ya citadas Cortes de Segovia de 1386. Lo hará para defend- 
er la legitimidad de su título real frente a la invasión del pretendiente duque 
de Lancaster. En esta coyuntura contará no solo la militancia aviñonista del 
primero y la romanista del segundo. El monarca castellano lanzará además 
todo un alegato contra los ingleses considerados en bloque como malos 
cristianos desde tiempo inmemorial: 

por que siempre comunal mente esta gente delos ingleses, después 
que fueron christianos, rrebelaron algunas vezes contra la Yglesia, 
asi en matar a santo Tomas de Conturbel, commo a los mártires que 
mataron en aquella ysla, e ffueron eso mesmo siempre ayudadores e 
dieron fauor enlas Cismas que fueron en la yglesia de Diosg4. 

4) La guerra más que civil también entre cristianos: el ejemplo de 
Pedro 1 versus Enrique de Trastámara 

Las guerras fratricidas no fueron excepcionales en el Occidente 
medieval. Hay una, sin embargo, de especial relevancia ideológica: la que 

91 MATOS E LEMOS,M.: “Portugal, 0 grande cisma e a hta contra Castcla”, ffistorin, núm. 68. 

Junio 1984, 90-96. pp. 
92 LOPES, F.: Crhica de dOn Joao I. Ed. de H. Baquero Moreno, val. 1. Barcelos 1983, pp. 311 y 

343 especialmente. 
y3 Ibid.. p. 401. 
94 Cortes de los antiguos reinos . . ., val. 1I.p. 351. 
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se salda en Montiel en 1369 y que trae un importante relevo en la cúpula del 
poder en Castilla. Con la muerte de Pedro 1 se extingue la rama mayor de la 
dinastía de Borgoña y asciende al trono una rama bastarda -hablamos de 
dinastía Trastámara- en la persona de su hermanastro Enrique. 

Pocas veces podría aplicarse mejor que a esta situación el concepto de 
guerra plus quam civile del que hablaban los clásicos. Y pocas veces en la 
Edad Media hispánica un conflicto intestino ha estado acompañado de 
mayor aparato propagandístico. Obviamente, conocemos mejor el del 
bando vencedor que cubrió la usurpación con un manto ideológico que 
encenagó la figura del monarca asesinado 95 Pedro 1, el Jusriciero para los . 
simpatizantes de su memoria, será el Cruel para sus rivales. 

Entre el rosario de invectivas se encuentran las de “bougre et mauvais 
chrestyen” (hereje y mal cristiano) que le dedica el cronista Froissart”$ de 
“hereje y, lo que era peor, adicto a los judíos y a su ley” según el cronista 
Vennete”‘. 7 de inducido por el judío Samuel Leví a los “hechizos e arte de 
estrellas” según Gutierre Díaz de Games98, etc... Las acusaciones de het- 
erodoxia y filojudaísmo contra Pedro 1 aparecen como moneda corriente 
para desprestigiarle. Acusaciones a las que se unirá la de tiranía: 

aquel tirano malo enemigo de Dios... (que estaba) acregentando e 
enrrequeciendo los moros e los judios e enseñoreándolo,?). 

Peor juicio merece así el monarca legítimo que con su comportamiento 
se convierte en tirano (Pedro 1) que aquel que ocupa el poder de forma vio- 
lenta e ilegítima (Enrique II de Trastámara) pero que luego se redime por 
actuar de manera acorde a la justicia”‘“. 

y5 Las líneas maestras de este proceso se recogen en MITRE, E.:: “Lu historiografía bajomedieval 
ante la revolución Trastámara. Propaganda política y moralismo” en Esrudios de Historicr Medie- 
vnl. Honzenct~e (I LnI.7 Suáwz. Valladolid 1991, pp. 333-347. 

” RUSSELL, P.E: “The war in Spain and Portugal” en Froissnrt Historicrrr. Suffolk. 198 1, p. 89. 
y7 SITGES, J.B.: L«s ntnjeres &/ rey </on Pedro /de Cr~rilkr. Madrid, 1910. p. 178. 
‘* El Victorid, p. 24 I 
‘9 VALDEÓN, J.: Los judíos cle Castilkr y In revolución Trclstcírnur-rr. Wladolid 1968, p, 39. En 

carta de Enrique al concejo de Covarrubias. 
‘rK) Así lo ve Diego de Valera en su Docrriwl cle prhcipes, B.A.E., t. 116, pp. 118-l 19. quien con- 

sidera intranscedentes las bastardías de Enrique 11 de Trastámara o JOBO 1 de Avís como posible 
fuente de ilegitimidad dado que, a su juicio, fueron gobernantes aureolados por un conjunto de 
buenas cualidades que limpiaron cualquier tacha. 
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*** 

Al igual que otro conflicto bélico, una guerra más que civil podía 
encontrar la debida justificación cuando había un claro vencedor. Pero no 
siempre los resultados eran tan rotundos ni las opiniones estaban tan bien 
delimitadas. Entrado el siglo XV, Alfonso de Cartagena mantenía que la 
“exaltacion de la fee, y defension della” justificaban el uso de las armas. Sin 
embargo advertía contra la “destru$ion de la tierra, y disfamacion de la 
cauallería”provocada por conflictos internos que se hacían contra “los pari- 
entes y naturales”. Con un deje de amargura por referirse a los confusos 
enfrentamientos de bandos en la Castilla del momento dirá que: 

Paregen guerra, más no lo son, estas que llamamos asonadas”’ 

En la Edad Media hispánica, como en cualquier otra época o en 
cualquier otro espacio, los ideólogos marcaban las distancias entre lo que 
era un conflicto que se movía bajo unas determinadas reglas y lo que era un 
mero altercado que no merecía ningún tipo de consideración moral. 

Io’ CARTAGENA, Alfonso de: Ob. Cit, pp. 1133-I 134. 
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FUENTES 

(Orientación general de Emilio Mitre) 

Como ya indicamos en el correspondiente apartado, las fuentes para el 
estudio de la ideología en la guerra medieval hispánica resultan difíciles de 
sistematizar y, por supuesto, de relacionar. De las mencionadas a lo largo de 
las páginas de este trabajo y de otras afines, el lector puede disponer de 
variadas ediciones. 

En primer lugar cabría destacar las de la ya venerable Biblioteca de 
Autores Españoles en la que se recogen (~01s. 66,68 y 70), las crónicas de 
los monarcas castellanos desde Alfonso X a los Reyes Católicos. 

Hoy en día se trata de versiones consideradas insuficientes dadas las 
múltiples deficiencias que los especialistas han detectado y la escasez de su 
aparato crítico. Los avances en los campos de la filología y la ciencia 
histórica han ido propiciendo ediciones más solventes. 

Algunas han sido promovidas desde organismos oficiales como el 
Consejo Superior de Investigaciones Científicas, la Real Academia de la 
Historia, el Seminario Menéndez Pida1 o diversos Departamentos de uni- 
versidades españolas y extranjeras. Desde ellos, se han revisado los textos 
cronísticos por autoridades de la talla de Juan de Mata Carriazo o Diego 
Catalán Menéndez Pida1 desde los años cuarenta hasta el presente. 

Conocidas empresas editoriales han promovido también rigurosas y 
asequibles ediciones de textos medievales de muy variada naturaleza inclu- 
idos en colecciones generales o en algunas específicamente dedicadas a la 
Edad Media. Así: la remozada Colección Austral de la Editorial Espasa 
Calpe; la Colección Letras Hispánicas de la Editorial Cátedra; la Colección 
Clásicos Castalia; la Colección Clásicos Medievales de Editorial Gredos; la 
Selección de Lecturas medievales de Editorial Siruela, etc..., por citar solo 
algunos ejemplos entre otros muchos a los que hemos recurrido para la elab- 
oración del texto de este trabajo. 
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